

  

    

  




  La Colección Eterna de Barbara Cartland.




  La Colección Eterna de Barbara Cartland es la única oportunidad de coleccionar todas las quinientas hermosas novelas románticas escritas por la más connotada y siempre recordada escritora romántica.




  Denominada la Colección Eterna debido a las inspirantes historias de amor, tal y como el amor nos inspira en todos los tiempos. Los libros serán publicados en internet ofreciendo cuatro títulos mensuales hasta que todas las quinientas novelas estén disponibles.




  La Colección Eterna, mostrando un romance puro y clásico tal y como es el amor en todo el mundo y en todas las épocas.




  LA FINADA DAMA BARBARA CARTLAND




  Barbara Cartland, quien  nos dejó en Mayo del 2000 a la grandiosa edad de noventaiocho años, permanece como una de las novelistas románticas más famosa. Con ventas mundiales de más de un billón de libros, sus sobresalientes 723 títulos han sido publicados en  treintaiseis idiomas,  disponibles así para  todos los lectores que disfrutan del romance en el mundo.




  Escribió su primer libro “El Rompecabeza” a la edad de 21 años, convirtiéndose desde su inicio en un éxito de librería. Basada en este éxito inicial, empezó a escribir continuamente a lo largo de toda su vida, logrando éxitos de librería durante 76 sorprendentes años. Además de la legión de seguidores de sus libros en el Reino Unido y en Europa, sus libros han sido inmensamente populares en los Estados Unidos de Norte América. En 1976, Barbara Cartland alcanzó el logro nunca antes alcanzado de mantener dos de sus títulos  como números 1 y 2 en la prestigiosa lista de Exitos de Librería  de B. Dalton




  A pesar de ser frecuentemente conocida como la “Reina del Romance”, Barbara Cartland también escribió varias biografías históricas, seis autobiografías y numerosas obras de teatro así como libros sobre la vida, el amor, la salud y la gastronomía. Llegó a ser conocida como una de las más populares personalidades de las  comunicaciones y vestida con el color rosa como su sello de identificación, Barbara habló en radio y en televisión sobre temas sociales y políticos al igual que en muchas presentaciones personales.




  En 1991, se le concedió el honor de Dama de la Orden del Imperio Británico por su contribución a la literatura y por su trabajo en causas a favor de la humanidad y de los más necesitados.




  Conocida por su belleza, estilo y vitalidad, Barbara Cartland se convirtió en una leyenda durante su vida. Mejor recordada por sus maravillosas novelas románticas y amada por millones de lectores a través el mundo, sus libros permanecen atesorando a sus héroes valientes, a sus valerosas heroínas y a los  valores tradiciones. Pero por sobre todo, es la , primordial creencia de Barbara Cartland en el valor positivo del amor para ayudar, curar y mejorar la calidad de vida de todos que la convierte en un ser verdaderamente único.




  CAPÍTULO I ~ 1818




  Sedela cruzaba el parque a caballo, buscando con la mirada a los ciervos que pacían bajo los robles.




  En la distancia, al otro lado del lago, podía ver Windle Court, un magnífico ejemplo de la mejor arquitectura del siglo anterior. Cada vez que lo veía le parecía más hermoso.




  Había existido siempre una casa en aquel lugar, desde que los Windle llegaron al condado por vez primera, en tiempos del Rey Enrique VIII.




  Una generación tras otra había derribado parte del edificio existente o le había añadido algo, hasta que el cuarto Marqués del Título, sesenta años antes, había alterado toda la fachada.




  En la actualidad era un edificio magnífico, con sendas alas extendiéndose a uno y otro lado del edificio central.




  Aunque Sedela lo conocía desde pequeña, siempre sentía una intensa emoción cuando lo veía. Le sucedía lo mismo en el bosque, en los jardines y en el templete griego que había en un extremo del lago, todo lo cual formaba parte de la propiedad.




  Sabía la joven que el actual Marqués había vuelto de Francia y, mientras cabalgaba, iba pensando que muy pronto volvería a casa.




  El Marqués le llevaba nueve años, por lo tanto, ella era todavía una niña cuando él se fue a la Guerra. Con anterioridad no lo había visto a menudo, porque él estaba en el colegio, cuando ella aún se veía recluida en la sección infantil de su propia casa.




  «¿Se acordará todavía de mí?»




  Resultaría extraño que la hubiera olvidado, si se tomaba en cuenta que el padre de Sedela, el General sir Alexander Craven, y el del Marqués habían sido amigos íntimos.




  El General quedó desolado cuando murió el Marqués, y Sedela sospechaba que lo que más echaba de menos eran las partidas de ajedrez que solían jugar todas las tardes. Por supuesto, también hablaban de la Guerra.




  Sedela sabía que su padre se había sentido casi tan contento como el Marqués cuando el hijo de éste, Iván, ganó una medalla en España por su valor en el Combate. Más tarde recibió también las felicitaciones del Duque de Wellington, después de la Batalla de Waterloo.




  «¡Gracias a Dios que la Guerra ha terminado!», pensó Sedela, mientras continuaba su camino.




  No recordaba una sola época en que Inglaterra no hubiera estado peleando contra Napoleón.




  Desde que se firmara la Paz, tres años antes, el país estaba tratando de recobrar la prosperidad…, como el resto de Europa, en realidad.




  «Al menos, ahora podré convencer a papá para que hable de otra cosa que no sean las batallas y los horrores de la Guerra», pensaba Sedela.




  Debido a que no tenía un hijo varón, el General había dado a su única hija, una educación casi de muchacho.




  Sedela no había ido a un colegio, pero su padre la había contratado profesores de la población más cercana, e incluso de Londres, para que la instruyeran y la enseñaran las mismas materias que él había estudiado cuando tenía su edad.




  Había aprendido a montar casi al mismo tiempo que a andar, podía disparar con maestría y era excepcional en el tiro con arco.




  Sedela estaba llegando al final del parque. Era peligroso correr por éste, debido a las madrigueras que cavaban los conejos, pero al salir de allí podía aumentar su velocidad.




  Así lo hizo y, en efecto, cabalgó hacia la fachada de la casa y después giró a la derecha.




  En unos segundos llegó a la caballeriza, cuyo patio de baldosas había sido lavado de la misma forma en que se hacía cuando vivía el anterior Marqués.




  Los caballos sacaban la cabeza por encima de la puerta de sus casillas y Sedela, que los conocía a todos, estaba segura de lo que hacían para saludarla.




  Un Mozo acudió corriendo para hacerse cargo cuando descabalgó la joven.




  —¡Buenos días, señorita Sedela!




  —Buenos días, Sam. ¿Va todo bien?




  —Perfectamente, señorita. Ayer llegaron de Londres dos nuevos caballos.




  —¿Caballos nuevos? ¡Ah, qué bien, quiero verlos enseguida! Pero no antes de visitar a Nanny.




  —Yo la esperaré, para mostrárselos cuando usted quiera, señorita .




  Sam se llevó a Dragón de Fuego a uno de los pesebres mientras Sedela, con un paquete bajo el brazo, entraba en la casa por la puerta de atrás.




  Conocía de memoria cada centímetro del largo corredor, después del cual estaban, a la derecha, las habitaciones de la servidumbre y, a la izquierda, la gran cocina y las despensas.




  Sabía la joven que la señora Benson, la cocinera, que llevaba treinta años en la casa, estaría encantada de verla, pero continuó adelante, porque su primera visita era siempre para Nanny.




  Nanny, era una persona muy especial.




  Todos los habitantes, tanto de Windle Court como del pueblo, la conocían y la llamaban cariñosamente Nanny. Era de suponer que tenía otro nombre, pero era dudoso que alguien lo supiera.




  Nanny había sido contratada veintisiete años antes para cuidar del heredero del Quinto Marqués de Windlesham, un niño ansiosamente esperado, el señorito Iván, que fue idolatrado desde el momento mismo de nacer.




  Cuando creció y ya no necesitó niñera, Nanny fue enviada a Cuatro Altillos, la casa del General, sir Alexander Craven, que vivía en el pueblo, donde se dedicó a cuidar a Sedela.




  Allí se quedó hasta que no pudo soportar más a las institutrices de Sedela y dijo que deseaba retirarse.




  —Mi hijo, necesitará tus servicios dentro de unos cuantos años— le dijo el Marqués de Windlesham—, así que será mejor que vuelvas a Windle Court.




  Nanny, aceptó encantada de la vida y encontró mucho en que ocuparse en la llamada Casa Grande.




  Además, todo el que en el pueblo, necesitaba un consejo o un remedio, iba a verla como la cosa más natural.




  Nada sucedía, grande o pequeño, de lo que Nanny no se enterase, porque los chismes volaban de casa en casa como si tuvieran alas.




  Sedela pasó por delante de la despensa, donde Hanson, que llevaba treinta y cinco años de mayordomo en Windle Court, estaba entrenando a un nuevo lacayo, Billy, que era hijo del carpintero de la finca.




  Sedela, pensó que, cuando bajara, preguntaría cómo iba Billy en su nuevo trabajo. Su padre aseguraba, que se trataba de un buen chico.




  Sedela subió la escalera hasta llegar al tercer piso.




   




   




  Allí era donde se encontraba el aposento de los niños, tan impresionante como el resto de la casa.




  La habitación más amplia, el salón, daba al Este, y recibía todo el sol de la mañana.




  Había también dos dormitorios, uno de los cuales había ocupado Iván cuando era niño. El otro era de Nanny.




  Enfrente, al otro lado del corredor, había otros dos cuartos para los niños que iban a hospedarse allí de vez en cuando.




  Sedela abrió la puerta del salón, y encontró a Nanny, tal como esperaba, tejiendo sentada junto al fuego.




  Como no tenía ningún niño que cuidar, Nanny había añadido orlas de encaje a prácticamente todas las sábanas de la casa. Además, todas las toallas tenían remates de ganchillo, con lo que estaban preciosas… y ahora se dedicaba a adornar las fundas de las almohadas.




  Nanny tenía los cabellos grises y muchas arrugas, pero aún poseía una gran cordialidad en sus ojos y la sonrisa cariñosa que Sedela conocía tan bien desde que era niña.




  —¡Buenos días, Nanny!— la saludo—, te he traído un poco del queso fresco que acabamos de hacer. Papá y mamá tuvieron invitados a almorzar ayer, antes de partir. Han ido a ver a la hermana de mamá, que se encuentra muy enferma. Estarán en Leicestershire una semana o tal vez más…




  —Verdaderamente, necesito algo para alegrarme— dijo Nanny en voz baja.




  Sedela la miró con fijeza.




  —¿Para alegrarte, Nanny? ¿Qué te sucede?




   




   




  —No sé cómo decírselo, señorita Sedela. ¡No sé, realmente!… pero es que no puedo soportar que le esté sucediendo a él…, a mi niño que nunca he dejado de amar.




  Su voz se quebró en las últimas palabras, y se llevó un pañuelo a los ojos.




  Sedela se puso de rodillas junto a ella.




  —¿Qué ha sucedido, Nanny?¿Qué es lo que te altera de ese modo?




  —¡Ya sabía yo que nada bueno saldría de que se quedara en Londres!— suspiró Nanny—, las cosas que suceden allí no son para un hombre tan noble y tan bueno como Su Señoría.




  Nanny había estado siempre temerosa, durante la Guerra, de que Iván resultara herido o muerto en combate.




  Pero ahora, en tiempos de paz, Sedela no podía creer que otra vez, brotaran de sus labios, expresiones de temor e infelicidad.




  Oprimió la mano de Nanny que no sostenía el pañuelo y notó que tenía los dedos rígidos y fríos.




  —Cuéntame qué ha sucedido y trata de no llorar, Nanny— le dijo en tono consolador—. Bien sabes lo que nos afecta a todos verte llorar.




  Recordaba lo mucho y amargamente que había llorado la niñera cuando su «niño» se marchó para incorporarse al Ejército de Wellington en Portugal.




  —¡Que Dios acabe de una vez por todas con ese demonio francés!— sollozaba—. ¡Si daña un solo pelo de mi niño, rezaré para que se queme en el infierno por toda la eternidad!




  Afortunadamente, Iván sobrevivió a la Guerra y se quedó en Francia, formando parte del Ejército de Ocupación, hasta que, hacía tres meses, había vuelto a Inglaterra.




  Sin embargo, para consternación de Nanny, no había llegado aún a su casa. Todo estaba listo para recibirlo, mas el nuevo Marqués permanecía en Londres.




  A Sedela, esto le parecía extraordinario, pero su padre, lo justificó diciendo que, sin duda alguna, el Ministerio de Guerra requería sus servicios.




  —Y desde luego— añadió el General—, el muchacho quiere reanudar el trato con sus amigos, después de haber estado tanto tiempo en el extranjero.




  Sedela le había transmitido a Nanny las palabras de su padre, y al momento adivinó que la niñera, con su tendencia a ser un poco esnob, estaba pensando que el Marqués sería recibido con los brazos abiertos por el Príncipe Regente en la Casa Carlton, su lujosa residencia. Tal vez Su Alteza Real querría que le contara cómo había ganado la Medalla al Valor…




  De cualquier modo, Nanny siempre encontraría excusas para su adorado “niño”, hiciera éste lo que hiciese.




  Le parecía increíble que estuviera llorando ahora, cuando él había vuelto sano y salvo a Inglaterra.




  —¿Qué ha sucedido?— preguntó de nuevo.




  —Acabo de recibir una carta de mi sobrina Lucy—, contestó Nanny y cogió el pliego que tenía en el regazo.




  Trató de leerlo, pero las lágrimas nublaban sus ojos, por lo cual se lo dio a Sedela.




  —Lea, lea usted misma— dijo.




  Sedela sabía que la sobrina de Nanny, que tenía ya casi cuarenta años, era en la actualidad, doncella personal, de Lady Esther Hasting.




  Ésta, según sabía la joven, era hija de un Duque y había estado casada con un Militar que murió en la Batalla de Waterloo.




   




  Desplegó la hoja. Como había visto ya en otras ocasiones la letra de Lucy, temía que le costara trabajo leerla, pero, aunque trabajosamente, logró descifrar la irregular letra y leyó:




   




  “ Querida tía Mary:




  Te escribo sólo unas líneas para decirte que estoy muy preocupada por las cosas que están pasando aquí.




  Como te dije en mi última carta, Su Señoría se ha convertido en visitante regular y casi no me atrevo a decirte que Milady, ha decidido casarse con él.




  Si Milord hace esa gran tontería, sólo puedo advertirte que esperes problemas, porque vas a tenerlos, sobre todo ahora que estás otra vez en la Casa Grande.




  La mayor parte de la gente que trabaja ahí perderá el empleo, seguro. Como ya te dije en una carta anterior, nadie puede trabajar con Milady, más que unos cuantos meses y casi todos los que se van juran que prefieren morirse de hambre a trabajar para ella.




  Milady es cortés conmigo sólo porque no le sería fácil encontrar alguien que tenga tanta habilidad con la aguja como yo, cosa que te debo a ti.




  Querida tía. Su modo de tratar a los demás sirvientes es horrible. Les grita y los insulta como una verdulera. Pero, por supuesto, nunca en presencia de Su Señoría. ¡Oh, no!, nada de eso cuando Milord está presente, es dulce como la miel y suave como un colchón relleno con plumas de ganso.




  Su Señoría no tiene la menor idea de cómo es Milady en realidad No podrías creer la de hombres que vienen a acostarse con ella cuando Milord tiene otro compromiso y ella está segura de que no vendrá por aquí.




  ¡Es escandaloso, te lo digo de veras! y hasta hay cierto Lord Bayford que parece va a sacar ganancia si Milady se casa con Su Señoría como piensa hacerlo.




  La otra noche pasaba yo por delante del dormitorio de Milady, ya muy tarde, cuando se estaban haciendo arrumacos y le oí decir a él: «Será tan ventajoso para mí como para ti, Esther, que te conviertas en Marquesa. Puedes contar conmigo, que yo me encargaré de eliminar, sea como sea, cualquier obstáculo que se interponga en tu camino».




  Te cuento todo esto, Tía, para que estés preparada para lo peor, aunque si Milady te echa de la casa, bien sé yo que tienes muchos amigos en el pueblo y ellos te acogerán de alguna manera.




  Dales a todos recuerdos cariñosos de




  Lucy. “




  




  Al terminar de leer la carta, Sedela pensó que aquello no podía ser verdad. ¿Cómo era posible que Iván mantuviera relaciones con una mujer capaz de engañarle con otros hombres… y que sería cruel con los viejos sirvientes como Nanny?




  Dobló la carta y la puso en el regazo de la niñera.




  —Tal vez Lucy esté equivocada— dijo por tranquilizar a Nanny.




  Ésta replicó:




  —Lucy jamás ha mentido, señorita Sedela. Fue muy bien educada por mi hermana y si ella dice que esa mujer es mala, ¡no queda duda, de que lo es!




  —Pero, ¿cómo es posible que Iván se deje engañar por ella?




  —Lucy me contó en otra carta que tiene fama de ser la mujer más hermosa de Inglaterra.




  Es comprensible que un hombre joven, que estuvo luchando por su país y después se quedó varado en Francia, sin ninguna mujer a la que ver más que esas odiosas francesas, que serán todas feas como el demonio de Bonaparte, se haya dejado embaucar por una cara bonita.




  Nanny, estaba otra vez defendiendo a su bien amado Iván. ¡Él nunca tenía la culpa de nada!




  Sedela se habría echado a reír, de no ser porque estaba realmente preocupada.




  Su padre, decía con frecuencia cosas despreciativas sobre la conducta de los miembros de la aristocracia.




  Por ejemplo, lo escandalizaban las fiestas extravagantes que daba en Londres el Príncipe Regente, sobre todo cuando la Guerra estaba en todo su apogeo.




  —¡Nuestros hombres, luchando en España para salvar a Inglaterra del tirano Bonaparte!— decía furioso—. ¿Es que nadie piensa en ellos?




  Sedela había tenido ocasión de oír aquellas conversaciones que tenían lugar en su casa.




  Los amigos de sir Alexander, solían ir a tomar una copa después de haber estado cazando y hablaban de las fiestas que tenían lugar en Londres. Desde los dieciséis años, Sedela estaba presente en la mayor parte de las cenas organizadas por su madre, debido a esto, los invitados escogían sus palabras con gran cuidado, pero de vez en cuando se olvidaban de ella.




  Supo así que el libertinaje del llamado “Gran Mundo”, horrorizaba a las damas más conservadoras de la aristocracia.




  Sin embargo, y al igual que Nanny, comprendía que después de los peligros y privaciones de la Guerra, Iván quisiera divertirse.




  No obstante, le parecía desconsolador que se hubiera interesado por una mujer, que podía ser tan perversa como Lucy la describía.




  Cabía la posibilidad de que Lucy exagerase, pero no era probable que escribiese aquellas cosas a su tía, a menos que las creyera completamente ciertas.




  Además, también era justo que Nanny, supiera lo que podía esperar del futuro.




  «¿Sería posible, realmente, lo que Lucy temía que sucediera?», se preguntó Sedela.




  ¿Podría realmente Lady Esther Hastings cambiar la forma tradicional y tranquila en que estaba organizado todo en Windle Court?




  Cada sección estaba a cargo de un sirviente que llevaba años y años trabajando allí, y a Sedela le parecía que todos realizaban sus deberes con una perfección en la cual sería difícil encontrar fallos.




  Sabía muy bien que si los sirvientes veteranos se veían reprendidos de forma irrazonable, esto les provocaría un profundo resentimiento y toda la estructura podía venirse abajo.




  La casa de sus padres, era gobernada de igual modo, aunque en escala mucho menor. Los sirvientes más viejos se consideraban a sí mismos como parte de la familia, “hacemos esto…”, “hacemos lo otro…”, decían a los extraños, en plena identificación con sus amos.
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